MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 16.
NEBÍ’ÍM (Libros de los Profetas)
La palabra “profeta”  (nabí en hebreo) significa en el contexto israelita “el que expresa lo que Dios expresa”. Los profetas eran personas que Dios Bendito eligió para que cumplieran una misión específica: recordarle al Pueblo de Israel la Alianza del Sinai y su observancia.

En Israel, los profetas tenían unas características que los diferenciaban de los profetas de otros países. No elegían serlo, eran elegidos por Dios. Recibían mensajes en forma de visiones, de sueños o de alocuciones divinas “con voz audible”, pero no elegían tiempo ni lugar. Recibían una misión general, por lo tanto todo lo demás (visiones, sueños, alocuciones divinas) eran parte de su ministerio profético. Cuando Dios les hablaba o se les manifestaba en visiones o sueños, su organismo se descompensaba en sus fuerzas. Caminaban en rectitud: Torá, mandamientos, eran de intachable conducta para no ser puestos en duda. Todo lo que Dios les mostraba se cumplía. ANUNCIABAN la acción de Dios, DENUNCIABAN injusticias, pero NO EJERCÍAN LA ADIVINACIÓN NI EL VATICINISMO.
En el Israel bíblico existían gremios de profetas. 

Gremio Halájico: Dedicados a la plegaria y al estudio de las Escrituras y sus secretos, con el fin de difundir su espiritualidad al pueblo en general.
Gremio Lúdico: Por medio de danzas, cantos o bebidas, se entraba en trance para ver visiones y “escuchar mensajes” que eran considerados “celestiales”.
Gremio Mixto: Usaban elementos de las dos anteriores. De este gremio salieron muchos falsos profetas.
De los tres gremios, el Halájico era el que mayor potenciaba la calidad profética, pues todo profeta verdadero en Israel tenía que ser un israelita de bien, cumplidor estricto de los Mandamientos, sabio en lo referente a la Torá y ser capaz de abrir su intelecto a realidades más allá de lo posible. Todo esto se conseguía exclusivamente en el Gremio Halájico.
Para ser claros, no había escuelas que hicieran de una persona un profeta, pues uno no escogía ser profeta, ni se recibía de una carrera de tal. La profecía es un potencial de toda persona, pero en los tiempos de los Profetas solamente era activado por el Eterno, en quién, cuándo y cómo Él quería. 
El Talmud en el tratado Meguilá (hoja 14 a), nos dice que salieron de Egipto 1’200.000 profetas de ambos sexos, de edades entre 20 y 55 años. Ellos fueron los que directamente participaron en la Revelación de Sinai (Éxodo cap. 19). La mujer profeta en Israel (profetisa o navía en hebreo) se caracterizaba por tener un nivel superior de espiritualidad, lo que le permitía acceder a ciertos mensajes de parte de Dios. Según la Tradición Rabínica, sólo siete mujeres son reconocidas con esta cualidad y por eso son contadas dentro del Gremio Halájico: 

Sara (mujer de Avraham)

Miryam, hermana de Moisés

Débora

Janah (madre de Samuel)

Avigaíl (esposa de David)

Judith
Ester
La labor profética consistía en recordar al poder político la supremacía de Dios. La tierra, el Templo, el sacerdocio, la Torá, no son más que marcos de referencia para moldear a Israel según el prototipo del Am Israel deseado por Dios. El culto a otras deidades implicaba ruptura con la Alianza de Sinai, lo que significaba arrastrar a Israel a su destrucción. A menudo la gente deseaba oráculos (práctica propia del gremio lúdico) y no las denuncias del gremio halájico. Querían así evadir sus realidades que no les comprometieran a volver su mirada al Dios de Israel (Teshuvá).
Para el pensamiento rabínico ortodoxo, el Movimiento Profético llega a su fin durante el gobierno de Ester de Persia (S. IV a. C.), ya que para esa época Israel (ahora llamado Pueblo Judío) desarrolló una madurez espiritual y una profunda reflexión sobre la Torá en medio de la Dispersión. El Movimiento Profético es, pues, relevado por el Movimiento Rabínico, conformado por escribas (sofrím) y maestros de la Ley dedicados al estudio y enseñanza de la Torá y de la Tradición Oral (rabanán). Son ellos los que hasta nuestros días se han mantenido firmes a la cabeza del Pueblo de Israel, en el asunto de recordarnos el compromiso y la Alianza.
Para el pensamiento rabínico ortodoxo, con la Galút (Diáspora), también la Providencia Divina está en destierro. Mantenemos el lazo de unión con Dios, pero no lo sentimos a plenitud, porque la Dispersión es como una pantalla que nos impide sentir visceralmente y sin dudas la Presencia del Eterno. Es decir, en tanto estemos en el destierro nos falta la experiencia de ese nexo especial y único que nos permite sentirnos en casa (tanto la física que es la tierra de Israel, como la interior, que es el espíritu profético). 

Para la Iglesia, la profecía no culmina con Ester y Mordejai, sino que se potencia y se continúa en Jesucristo, en los Apóstoles y en todo bautizado, conforme a la profecía de Yoel 3, 1-5: “Sucederá después de esto que derramaré Mi espíritu sobre todo mortal. Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán. Vuestros ancianos tendrán sueños; y vuestros jóvenes, visiones...”
En cuanto a la distribución de los libros proféticos, encontramos en la Biblia hebrea que ciertos libros que en el cánon occidental entraron al listado de Libros Históricos, son en realidad de los Profetas; es así como encontramos a Josué y 1ª y 2ª de Samuel entre este listado. 
